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No te dejen apartar de tu*  doberen por cualquiera 
reflexión vana que reapccto A tí pueda hacer c) 
mundo necio, porque en tu poder no mitán hiih cen­
suran, y por consiguiente no deben importarte nada 

Epicteto.

FILOSOFANDO

¿YLa humanidad aspira á ser feliz 
puede llegar á serlo? Sí. ¿De qué 
manera? Matando tcd'as las pasiones 
bastardas que le dominan.

Ya sabemos que la felicidad ansia­
da por muchos es la material, es decir, 
el no tener que soportar nada que les 
moleste, que les interrumpa sus goces . 
y placeres mundanos; pero la satisfac 
ción de los sentidos no es un ideal, ni 
los sensualistas solos constituyen In­
humanidad.,

Que la humanidad progresa y que

|li la erixtenoia, ni el trabajo, ni el dolor conclu­
yen donde empieza un Hepulcro. Si el agitado ¡ 
Htieño de la vida no oh el reposo, no lo e» tarnpocojjl 
¿1 profundo Hiiuilode la muerte.

Marietta. ? 
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la historia no basta porque llega ó i 
puntos del tiempo que le son inaccesi- | 
bles, á regiones abruptas en donde 
terminan las amplias vías de las ins- , 
cripciones, de las esfinges, de los sím­
bolos y las tradiciones, y en que «e 
pierden también las estrechas y en­
marañadas sendas de las inducciones, >? 
la ciencia moderna salvará esos obstá- ’ 
culos. enseñándonos A leer, lo mi^QiO 
en el centro tic la ¿ierra que en el 
fondo délos mares, en los tósilés de 
nuestros antepasados como eh la Ne 
bulosa, origen de los mundos, y en la 
estrella que, envián Joños su luz cota 
una velocidad de setentisiete mil lea 
guas por segundo, ha> tardado mile% 
de años ten llegar á herir nuestras pu-^ 
pilas; y tino basta la ciencia por tenejs 
aún muchas teorías no comprobada^

• * >1 I f . «___

el progreso que-fea^a es un grado
de felicidad que obtiea< ¿s innega- [
Me. Y sinó veamo^ la historia; y si por la imperfección de los histrumeg-
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tos ó porque el número de los hechos 
observados no es suficiente para sen­
tarlos como verdades, entonces la fi­
losofía, esa sublime ciencia que nos 
induce á buscar la causa y el princi­
pio de las cosas, nos dirá la verdad; 
la augusta verdad, que es ia luz tras 
de la cual camina el espíritu humano 
en su afan de sfer feliz y dichoso cola­
borando con el Padre Celestial en su 
portentosa obra de la creación.
. La historia, la ciencia,y la filosofía: 
he ahí las grandes maestras de la hu­
manidad. La sublime trilogía que 
compendia á la creación y en parti­
cular al hombre, La primera, nos po­
ne de manifiesto lo que hicimos ayer 
y lo que hacemos hoy; la segunda, lo 
que fuimos y lo que somos, y la ter­
cera, de donde venimos y á donde va­
mos.

Las sombras que envuelven *nues-  
tro pasado son muy densas, sí, pero 
como las vidas sucesivas han ido per 
feccionándonos moral y materialmen 
te, podemos leer hoy á través de ellas, 
de las sombras, las luchas, las angus­
tias, las miserias que tuvimos que so­
portar para sostener la vida y para 
iluminar nuestro espúitu.

Hoy es distinto.— No tenemos que 
soportar aquellas terribles fatigas que 
eran necesarias pira proveernos de lo 
indispensable á la vida del cuerpo y 
deí alma. Todo ha cambiado- Las 
máquinas sustituyen á la fuerza bruta, 
la razón á la fuerza, la libertad á la 
esclavitud, las Leyes sabias y bené 
volas á las despóticas, la moral á la 
corrupción. Y esto ¿qué es sino las 
consecuencias de los esfuerzos reali­
zados por la humanidad para conquis­
tar el ideal soñado, el santo ideal de 

fia felicidad? ' " \
Qué hay luchas y que mientras es-

1 
Qué hay luchas y que mientras es­

tas existan la felicidad es un mito? * 
Pero ¿no es una Ley en este planeta 
que no haya« redención sin calv

lucha? ¿Y no es la naturaleza nuestra 
madre? ¿Cómo es posible, pues, que 
nos creamos superiores á ella? Y ade­
más, en este mundo domina la igno­
rancia y la ignorancia es el pecado, 
luego, “A CADA. UVOSEGU>J SUS OBRAs’'; 
es decir, si aquí domina la ignorancia, 
esto es, el pecado, este mundo es un 
mundo de espiación. y como la L“y 
divina es inmutable, se deduce que te­
nemos que luchar, saldar nuestras deu 
das y atesorar algo pira el porvenir. 
Lo que atesoremos, es decir, el bien 
que hagamos, mej >rirá gradualmen­
te las condiciones físicas y morales del 
planeta y la humanidad, porque los 
espíritus reha.cios al progreso, irán sa­
liendo para los mundos inferiores á 
este, y espíritus de luz les sustituirán 
encarnándose aquí para ser nuestros 
mentores. Asi el sol de la felicidad 
será cada día más hermoso, más es­
plendente; sus benéficos rayos alimen 
tatán á la vidi pero no producirán in­
solaciones.

La verdadera felicidad no consiste 
en la sattsficción de los sentí los, nó. 
La verdadera felicidad coasiste en el 
cumplimiento de los deberes, en la 
tranquilidad de la conciencia.

Feliz es, el que vence á la carne; el 
’ que rodeado por el impetuoso arroyo 

de las pasiones y los vicios, lo salva 
sin que una gata de sus negras aguas 
le manche su traje de pureza.

Feliz es, el que soporta el dolor con 
resign ació i estóic i; el que sabien io 
que no hay efecto sin causa, sigue 
adelante la jornada einpren luda, sin 
reparar en el reguero de sangre que 
va dejando en pus de sí y que brota

• délas profundas heridas q te le han 
causado en sus plantas ¡os guijarros 
del camino.

Feliz es, él que ha matado en sí 
mismo el egoísmo, la envidia, el orgu- 

ad; el que se declara ser
A



movedor, sirviendo s

Ponce, Junio 3 de 1904.

Jamás pongas atención á las ' 
bras de los necios, pues este e 
tiempo perdido^ y el tiempo es;; 
precioso para oir necedades.

El día i 5 del corriente ten 
existencia en la tierra,, núes'

o comj

No adores ídolos, ni dobles 
dilla ante ningún ‘altar, ;porqj 
envilece la conciencia, haciénd 
guete del fanatismo.

querido hermano en ideas c 
nuel Bueno, presidente del 
Caridad”.

Su entierro !ué una verdad 
mostración de simpatías.

Don Francisco Vincenty 
el duelo expresándose de mo

XSi el espíritu al encarnar yerra—du 
rante su morada aquí—en la suma to 
tal de sus elegidas pruebas, tendrá 
que reencarnar para rectificar la su­
ma: cada nota desarmónica, es una ci­
fra errada que debe corregir antes de 
llegar á la conclusión de la suma.

GUILLERMO VAN RHYN.

Cuando algún ateo te diga;;; 
no existe; pregúntale, si los { 
mientos que surgen en sus lábi 
hermosos conceptos, fueron ci 
por la sabia naturaleza.

que otros aceptan, en vez de la 
juicio sobre aquello, busca la 1 
de* atacar con conocimiento de 
pues tu razón puede estrellarsi 
tra la Razón Universal.

Feliz es, el que sabe que hay dos 
infinitos que le aguardan: el mfinito 
del tiempo y el infinito del espacio, y 
que sabe que su misión es ascender, 
ascender siempre en la escala del pro­
greso, para poder ayudar á sus her­
manos, que son todos los seres de la 
creación.

Y cuando el espíritu obra el bien, 
es humilde, investiga y analiza; 
do su pensamiento es un océano en el 
que se levantan gigantescas olas de 
AMOR UNIVERSAL, entonces es 
que está cerca de Dios,ó mejor dicho, 
lo ha encontrado, porque siendo Dios 
la Bondad Absoluta, el Sumo Bien; le 
dá el beso de la inspiración, refleján­
dose en su conciencia.

Para ser feliz, basta solo quererlo. 
En medio de nuestras expiaciones, 
obremos siempre el bien, nutramos la 
inteligencia, despertemos la razón y 
tengamos la conciencia tranquila.

Así y solo así, disfrutaremos de la 
felicidad del alma, que es la verdade­
ra felicidad.
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..¿“Heraldo Español” aparece 
i artículo del Presbítero Celada que 
upa más de tres columnas para des 
ibir la procesión de Corpus en San

El señor Celada “creía que la fe en 
Co Rico si no muerta había llega- 
período agónico”; pero hoy, la 

me y espontánea manifestación 
a dar culto público, solemne, sin 
xión á miserables respetos huma- 

•• ai á convencionalismos peligrosos, 
ha demostrado de una vez para 

empre que aquí no echan raíces, con 
cilidad, esas novedades".
Pues á pesar de todo ese boato, á 
:sar de las ñores y de las caídas de 
nojos, y de las congregaciones, y 
tíos palios, y de las cruces, y del 
ntísimo y demás patriarcas celes- 
les; aunque unos cuantos grandes 
Sores de la Capital se hayan trans- 
mado últimamente en beatosde to- 

» y lomo y lleven cruces en el pe- 
o, y se confiesen y peroren en las 
esias; á pesar de eso y muchísimo 

[ue Ud. pudiera ver, no sea con 
padre Celada. Mire que estos 

>s puertorriqueños son muy da- 
4 rque huela á manifestado 

ioridades, pero por den­

$®3SESnSESEKS

je que

se que me refiero á la salvación de los 
ingratos, no de la iglesia)

Se atreven algunos de esos católi­
cos que van á procesiones y todo a 
juzgar con impío criterio muchos de 
los emolumentos que ustedes, los sa 
cerdotes, obtienen de sus santos feli­
greses.

Hay quien no cree incompatible 
con su fe católica, el sustentar que las 
religiones son un mal necesario, co­
mo el gobierno, y que si va á misa, 
etc., etc., es sencillamente por no dar 
mal ejemplo.
i- Entre esos que Ud. vió en la proce 
sión, descubieitos y quizas de hino­
jos, con faz beatífica y ojos lacrimosos, 
que por su aspecto exterior podrían 
confundirse con algún padre de la 
Iglesia; entre los tales vestidos de le­
vita y luciendo bastón; ahí, padre; ahí 
están los mas empedernidos materia­
listas, que no solo no creen en el mis­
terio santísimo de la Concepción, si­
no que no admiten ni una palabra so­
bre la santidad de los sacerdotes, ni 
la virginidad de María, ni la existen­
cia del alma, ni de Dios, ni de ningu­
na cosa que no se toque ó se

Sí, padre, créame Ud.
•deje engañar fácilmente 
vestimentas de grajo.

Mire que en San 
donde reside la representación de 
nuestro gobierno, y por lo tanto la 
répresentación de la hipocresía y 
de los engaños. _

El .padre Celada^/d^nmovido é 
inspirado por egregia y subli­
me manifestación de Catolicismo 
dada por el pueblo de San Juan, 
no deja casi un santo ó persona-, 

saque de su tumba pa­
ga á adorar al Dios que

•*

-r
*

vea.
y no se 
por esas

Juan es

1
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Cor este nombre, y también con el 
de Rayos N, de Biondlot ó de Char- 
fentier, se designan en el mundo 
científico moderno ciertas emisiones 
luminosas procedentes del cuerpo hu­
mano en su estado natjral. y que muy 
prcnto servir n de base para llegará 

• ura explicación rigurosamt nte cien 
tífica de 'os mu h<>s y sorprendentes 
fr nómen< s espiritas que son hoy la ad­
miración y hasta la preocupación— 
aun cuando se empeñen en negarlo— 
de crédulos é incrédulos.

Para que mi» amables lectores pue 
dan formarse una idea acerca de la 
importancia de este nuevo descubri­
miento, copiaré á continuación lo que 
acaba de publicar el periódico francés 
L' Eclair, que es uno de los órganos 
n á- aut< r zados de la opinión cientí 
fica moderna.

Dice asi:—• En la sesión del 28 de 
Diciembre últimn, de la Academia 
de Ciencias de Pads, el eminente pro­
fesor Arsonval presentó á,sus colegas, 
que le escuchaban con thócha aten- 
ción, un trabajo, de Charpentier, de 
Nan< y, «iobre la producción de rayos 
de B'ondlot por el organismo hum.a 
no, normal.”

“ Biondlot descubrió que de nueg .*  
tro organismo .^e desprenden rayos 
cuya emisión e- independiente de to­
da Afluencia térnica, puesto que los 
animales de sangre iría; como la ra 
na, mantenidos á una temperatura in

• '

do un músctdó se contrae, las i 
ciones anmehtah; ;pero es en laS'íns 
cienes tendinosas y en las pa 
óseas comprimidas: lo que verosí 
mente depende de la riqueza de esUf 
regiones en terminaciones nerviosa« 
Charpentier ha podido comprobar; 
en efecto, que la compresión de un 
nervio aumenta el poder que tiene ese 
nervio de aumentar la luminiscencia.”

“El estado de actividad de un . cen ’ 
tro nervioso se revela por una emi*̂i||  
sión particularmente intensa de rayó**^O  

Biondlot. El abultamiento cervi*  
de la médula determina un alum- 

ligamiento muy marcado de la panta-^Jy 
sensibilizada, cuando el individuo \ 

en experiencia mueve los brazos; y se:á^ 
logra localizar el centro de Broca, ha-’'W 
ciendo hablar al sujeto en voz alta, ó .¿jS 
en voz baja: Con otros centros psico- 
motores, como el de la escritura, 
de las extremidades superiores, los 
resultados no han sido tan claros ’’

“La acción de los rayos de Blon-4^ | 
dlot se establece por el platínocían 
ro de bario, al cual esos rayos excitan 
y, en la oscuridad, iluminan. Cuando 
se presenta una pantalla sensibilizada 
al cuerpo de un sujeto que emite ra<í 

•y os N, se dibuja sobre la pantalla, co- ' 
mo un trazo luminoso, el trayecto del 
tronco nervioso y sus múltiples rami- -4 
ficaciones.”

“El profesor Ansorval expuso • 
hechos sin querer sacar deduccic- 
De un tiempo acá la ciencia'está 1 
do que se le subvierten las leyes 
mejor establecidas ella tiene. 
compensó con el premio Nobel 1 
descubridores del raditO*,  ese cu 

y as propiedades están

m.
SE2 '•'MWp'

rV,

f todas late teorías
• /

■ -
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'endidos. La ciencia oficial, dogmáti- 
:a y cerrada, vencida en ese campo, 
ìt FIN CAPITULA."
K“El profesor Arsonval es uno de 

Hps' miembros del grupo psíquico del 
^.Instituto General de Psicología de 
F'Tarf?.” ."X *
■^4Hasta aquí el periódico L‘ Eclair. 
p Ahora digo yo:— ¿No serán esas ra- 
L diaciones una débil luz que se presen 
/•ta á iluminarnos el sendero que nos 
^conducirá al descubrimiento y deter- 
K.minación científica de esas misteriosas 
g condiciones antropológicas que cons­
tituyen las diversas actitudes media- 
? nímicas en las manifestaciones espi- 
gptás, y que tantas y tan encontradas 
ípCon tío vèrsi as están suscitando hoy 
Buitre los hombres de ciencia?....

El tiempo se encargará de respon • 
k der.
BKHgfoy. VIRELLA URIBE 

FAfroyo, P. R.

vili, i <
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todoxia, y escucha á quien viene á 
decirle que el organismo humano es 

K un reservorio de fuerzas apenas sospe­
chada?, que obran químicamente á 
distancia; que el influjo nervioso es 
una sustancia sensible que alumbra. 

k quema y puede dejar huella; y que el 
^hombre no es, en definitiva, más que 
fe*1 a maravilloso aparato que tiene elec- 
'-g. tricidad propia y sus rayos N.”

“Si los sabios prestan ahora aten­
ción á esos descubrimientos, no es 
porque ahora se empiece á hablar de 
ellos, sino porque empiezan á com 

Hgj: prender que ha pasado ya el tiempo 
en que podían hacerse sordos ó desen- ■J'J T £ • i j z •-■•i-1 ------

I
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losíectores del mismo ciertos princi- 
pios en materia de religión explican­
do la necesidad que tiene esta de su 
frir las consiguientes modificaciones 
que el tiempo y el progreso le seña * 
len.

En este, vuelvo á ratificar aquello« 
principios porque creo y ísí lo pien 
san grandes hombres de ciencia que 
el espiritismo está de lleno, como re 
ligión que predica el a n »r universal» 
dentro de aquellos principios y sujeto 
por lo tanto á cualquier modificación 

a que el modernismo le imprima.
La ciencia cada vez más señala 

rumbos distintos á la nave de las reli­
giones.

Estas son llevadas y traídas por el 
vaivén de la marejada humana su­
friendo los azotasos de las olas de la 
inconstancia que no las dejan arribar 
á puertos francos co‘ no si dijéramos, 
no suben á una meta, Me antemano 
señalada, en la finalidad de las aspira 
qiones del hombre.

El espiritismo sufre hoy una de 
esas transformaciones: la ciencia con 
su buril le despoja de todo lo imper 
lecto y grosero y presenta á ios hom­
breo una imagen perfecta y acabada, 
producto del arte científico que pro­
nuncia, no su última palabra, porque 
esto es imposible, sino una de aque­
llas que hablan más elocuentemente 
en pró de la civilización y del progre­
so de las religiones.

Hoy podemos ver solucionados por 
la ciengia, multitud de problemas que 
antes fueron desconocidos en su solu­
ción por todos los hombres.

Hoy podemos afirmar que un nue­
vo y extenso campo se abre á la inves­
tigación humana y marca las yfas fá- 

| cues que nos puedan conducir á la ver 
■dad.

En cambio ha destruido, ó mejor 
*diq|Lfl ha hecho desparecer de la 

l creencia dejos espíritus investigado-



La conferencia resultó un explén\ 
dido meeting en el que tomaron par­
te el jóven Francisco Rivera, y los se' 
ñores Sasport, Aybar y Bellvé.

La concurrencia fué numerosísima 
y á juzgar por el entusiasmo que se 
reflejaba en cada uno de los circunS' 
tantes, el Espiritismo en este pueblo 
se desarrolla á pasos de gig;

Los discursos que se pror 
fuero 
tos explicando el error de las religio­
nes dogmáticas y la inutilidad y per­
juicio de su influencia parala moderpa^ 
educación; y explicando cuanto en* 
traña, para el mejoramiento indivi­
dual y social, la doctrina del Espiri­
tismo.

Aquel numeroso público aplaudía 
entusiasta y cuando terminó’ el meek 
ting se manifestó en todos, un verdáfc 
dero regocijo.

Al mencionar el nombre de nuera 
tra querida hermana señora Guffiin,’ 
mostraron todos sus deseos de que es­
ta dama estimable, propagandista in­
cansable del Espiritismo, venga por 
este pueblo á donde la aguardan her­
manos en creencias tan bondadosos 
como ¡a familia de Perez, Rivera, Pa­
checo etc., etc.

Hasta otra.
manuel DEVIS.

ció una conferencia pa, 
_ fe

•s

F En este simpático y cultísimo pue­
blo existe un c^ptro espiritista que 
trabaja asiduamente por la propagan­
da de la doctrina.

So presidente sustituto Sr. Leonar­
do P< 
ra

res, todo lo falso y erróneo que pu­
diera ser alimentado y tenido por los 
raíamos como inconmovible base de 

•» té razonada.
( Ya un sinnúmero de fenómenos, 

antes teni des por manifestaciones es­
pirituales, adquieren un nuevo carác­
ter y son estudiados por la ciencia que 
los caliñca naturales, dentro de las úl­
timas consecuencias deducidas del es- 
tud o de la patología.

La Psiquis sigue también un ndevo 
o den de idea*: el espíritu se mani­
fiesta más grande cada día ante los 
ojos de la humanidad por sus atribu- 
t< s ) sus poderes que lo colocan en la 
ana región y de donde cada dia se 
obtienen nuevas revelaciones que lle­
van la luz y el conocimiento á las in­
teligencias humanas.

No somos perdidos, no, en este 
mundo de pasiones y dolores.

Nuestras almas vierten raudales de 
ciencia por el mundo: el espíritu de 
observación jamás en ellas se apaga y 
sobre las mismas arde constantemen 
te la luz del deseo del saber alimenta 
do por la fé y la razón.

Nuestro deber así lo manda: esta 
mos llamados al progreso por el to­
que de campana de la civilización y 
marchamos con una antorcha que nos 
alumbra el camino, la antorcha de la 
verdad por la ciencia y por el deber.

José Reyes Calderón



interrogaciones v li)rg,n despidiéndo­
se le vieron desaparecer en la oscuri­
dad como desaparece el humo por el 
espacio.

Rápidamente se abi eron las puer­
tas y encontraron al Médium pálido, 
desencajado, respirando penosamen 
te y con todos los detalles que acom­
pañan una pérdida considerable de 
fuerza vital para la producción de ta­
les fenómenos.

Según el ‘‘Centro asistió
Mr. G'adstone á una séance espiritista 
casa de Gro<venor Square, celebrán 
dose aquélla como pasatiempo para 
después de la comida. Las pruebas 
consistían de paleografía ó escritura. 
Dieron á Mr. G'adstone una pizarra 
doble, de dos hojas que se podían ce 
rrar con llave. Esta vez en un ángulo 
de la habitación escribió su pregunta, 
cerró la pizarra, pon én lola en mano 
*le Mr. Eglinton y otra persona más. y 
guardó la llave. La estupefacción fué 
mayor al escuchar pocos segundos 
después, el murmurio que hacia la es­
critura autvmática por dentro.

Corrieren todos á la p'zaira domi 
nados por la más * honda incertidum- 
bre. y abierta i que ti é descubrióse: 
Está enfermo del almeiy no del cutr- 

j>o, contestación más bien u ornea a la 
pregunta de Gladstontt ¿Está el l apa 
biend mal de salud!

De "La Fratern,d/. <BU<ros A,r'->

^una-noche que estaba recogido ya 
I célebre Medijapi en Rusia vió en- 
*ar de imptovisoá ieo ^sti habitación 
n ayudanté?de campo del Empera 
or—el Czar—dijo el. recien llegado, 
ene absoluta necesidad de que ven 
ajs.y desea inmediatamente que le 
éjusuna sesión. Home cuya sensibi 
dad era tan extremada, se extreme 
>ó en cuanto vió entrar al mensajero; 
líjescalctrío circundó pot todo su 
werpo y temblando se excusó como 
ípjpr SUP° Para no asistir á la sesión. 
y^Todos sabemos en un estado ó im 
Crio gobernados por un Poder abso 
itoloque significa un deseo del Em 
erador ó el Rey.
^Impuesto el regio mandato el Me 
ium obedeció.

■ Una vez en palacio, fué presentado 
Alejandro II, el gran Duque Cons- 
intino y otro gran personaje. Jun 
íspasaron á un salón contiguo y lúe- 
o de cerradas sus puertas empezó la 
esión. Al lado del Czar había una si- 
a desocupada. Al cabo de pocos mi 
utos se destacó dé la oscuridad una 
arma luminosa, todos se apercibieron 
e la aparición de este cuerpo, y un

d emperador Nicolás.
, el que fué emperador 
nepatraba allí con su tías- 
5 de corte diciendo:—Y



UN ESPÍRITU fuerte.

tran«.™ 
concienti

¿Quiénes insti 
tud moderna, 
ron á los indios

(Conclusión de la plana 4* )
San Isidoro, Alfonso X, El An­

gel de Aquino, “el Serafín de Asís” 
San Buenaventura, San Bernar 

l do, el Apóstol de Padua, el Man- 
I»' co de Lepaftito, Murillo, Veláz- 

quez, Pelayo, Alfonso VIII, los 
héroes de Zaragoza, Bailen, Gero­
na etc. etc....

Esas citas, padre, no constitu­
yen un buen argumento para su 

t causa. Ud, sabe que la asociación 
de ideas es natural, y esos nom 
bres han de traer á la mente del 
ltctor de su luminoso artículo los 
de otros personajes que también 
adoraron á ese mismo dios que pa­
searon por la Capital, los cuales sin 
duda usted ha olvidado intencio 
nalmente.

“Ante ese Dios, que es el Dios 
> de la.ciencia, se postraban humil­

des aquellos teólogos, que fueron 
la admiración del mundo”.

»Sí; ante ese dios se postraban hu 
mildes los que originaron la he­
catombe de San Bartolomé; los 
que negociaban con las indulgen­
cias, y reliquias; los que llevaron 
á la muerte á millares de católicos 
en las humillantes cruzadas; los 
que quemaron á Giordano Bruno, 
á Hus, á Gerónimo de Praga! y los 
que instituyeron la santísima In 
quisición.

- Ante ese dios se postraban hu-
- mildes, Inocencio VIII mientras 

empeñaba la tiara; León X mien 
tras sacaba á pública subasta todos

* los oficios eclesiásticos; Alejandro 
VI, el adúltero é incestuoso; los 
prostituidos Sergio III, Juan X y 
XI.... y últimamente ante ese 
dios se han postado todos los mas

«■i'.V ____ ■ 9

sacrificaron y cometieron toda 
clase de crímenes con los pueblos 
conquistados?

Quién presenció y autorizó to ‘ 
das esas hecatombes? Ese Jorque 
se paseó el otro día por las calles; 
de San Juan.

No ha existido en efe mundo re* 
ligión alguna bajo cuyo manto se 
hayan cometido mayores ignomi­
nias que en el Catolicismo tornad 
no.
Esto lo sabe muy bien el presbí» j 
tero Celada,y por eso he dicho que^ 
resultaba poco hábil el hacer las 
citas á que antes me he referido.

“No se debe nombrar la soga| 
en casa del ahorcado”, padre Ce»8 
lada.
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> - sueño de ignorancia y fanatismo en 
que los modernos paganos la habían 
sumido.
Wtt_ ti ti • t. ,
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s multitudes incendian vuestros

re,
Mp. ' ■
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h-j¡ vidas y ahora la ciencia os persigue
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que los modernos paganos la habían 
k'. ■,

^¿■’;Han llegado los tiempos predichos 
por Jesús.

fe-g? Las trompetas del progreso tocan á 
. juicio; y á su imponente sonido, tiem- 

blan los baluartes como si temieran 
sel aplastados por los ya carcomidos 

j’murcSdesu móritida y siniestra ins­
titución.

Grandes cataclismos mueven los 
cimientos sociales y pedazo, á pedazo 

&'• viene á caer una religión cuyos divi- 
V nos principios fueron adulterados por 

la ambición humana.
Sí; los tiempos han llegado; la men 

tira desaparece; la verdad surge, y 
aquellos que en nombre de Jesús que­
maron vivo, en pública plaza, á un 
Juan de Hus, por el solo delito de no 
aceptar sus intransigencias, y aquellos 
que en sus fatídicos tribunales, sacri­
ficaron á tantas y tantas víctimas las 
cuales nos sería prolijo enumerar tie­
nen que caer al peso de sus crímenes, 
y avergonzados ante las negras pági­
nas de 6u historia, huir léjos del hu­
mano bullicio, á ocultar su vergüenza 
en el último rincón del mufido.

Quién á hierro mata á hierro mué 
¡t o

- perseguisteis á los sacerdotes de la 
x: ■ ciencia, consumiendo en las llamas sus 

consumiendo en la llama de la razón 
ggg y de la lógica, vuestros absurdos, y 

-sacando en cara vuestros crímenes.
Kmhta' — •' <*

:- ? Por todas partes escuchase el grito
de guerra contra vuestras iglesias, 

conventos, y emancipada la conci 
eia del yugo religioso y desaparej 
de los cerebros calenturientos eln 
do á vuestro mitológico J
r*r*r  a vuestro simestr

- - lado copio si
r<*

:n

IRIS DE I*AZ _____________ _
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noche de vuestros pasados hechos.
Huid rémoras del Progreso, obs- 

truistes á la ciencia, y los hom­
bres no creen en los milagros de vues­
tros santos; ni en la salvación de las 
almas en cambio de un poco de oro/ 
ni creen así vuestras hipócritas pa­
labras, que decís ser de Dios, ni quie­
ren escucharlas graves notas de vues­
tros órganos, que embargan el espíri 
tu con su misticismo, ni quieren as- 
pitar el incienso que quemáis en los 
altares en donde pedazos de palos 
que decís son santos, ataviados de lu­
josas y ricas pedrerías ostentan inmó­
viles sus riquezas, en alfombrado si­
tio, para que beatas fanáticas doblen 
las rodillas y pidan con estériles rezos 
lo que aquel palo no escucha. .•

Huid, sí; allá donde no llegue 
el sonido de la trompeta, porque 
ha llegado el día del apocalipsis y las 
profesías de Jesús se cumplen, cuando 
dijo á sus discípulos:

“De cierto os digo, que no quedará 
aquí piedra sobre piedra que no sea 
derribada.
ernesto AVELLA.NET MATTEY
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BENJAMIN FRANKLIN

• La inmortalidad. —Estas palabras 
han sido escritas por el célebre inven­
tor del pararrayos.

"Hemos perdido uno de nuestros 
parientes que nos fué muy querido;, 

aro es la voluntad de Dio? que mies- « 
cuerpos sean hechos á un lado 

■d»
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ndo el alma va á entrar en la verda 
deravida. La^existencia sobre la tie- 
rra apenas me*  
es puramente ut 
una DreoaraciónUt } u

•ece el nombre de vida, 
m estado de embrión, < 
n parala existencia ve-^j 
cimiento del hombre no j 

jto hasta el día de la muerte’’.
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